
Reinventar la rueda

Absurdo y utopía. Artista, diseñador, ilustrador y diagramador, Adrián
Balseca recupera la rueda como una metáfora de la industria en rota-
ción y nos plantea, a través de seis ilustraciones, una crítica a ese

mundo posmoderno, que bajo el supuesto acuerdo del sin-sentido de las dis-
putas por la igualdad y la predominancia de la imagen descontextualizada, nos
muestra una rueda que sin llegar a nada, no deja de rodar. Su crítica, estética y
política, recupera a los actores concretos de esas disputas diarias. ¿Es posible
encontrar soluciones a algo que ya ha pasado por la intervención de las solu-
ciones? ¿Estas imágenes fueron antes dibujadas? Su propuesta no se interesa
por la discusión de la originalidad en el arte, ni siquiera en el texto o la proble-
mática, Reinventar la rueda indaga con seis ilustraciones diagramadas sobre la
relación, por momentos circular, entre artista y diseñador, arte y tecnología,
macro y micro; pregunta cómo esos paradigmas se hacen carne en la negocia-
ción, la oposición y la reivindicación entre el usuario y el ciudadano, incom-
pleto, precarizado, invisible. Pero no es solo una mirada del poder sobre los
cuerpos, las ilustraciones dejan planteada entre ojos, carteles, consignas, la pre-
sencia activa y dolorosa, interpelante de aquellos desposeídos, precarizados,
trabajadores, campesinos, burócratas. 

Sin plantear soluciones fáciles ni responder a sus propias interrogantes, las
ilustraciones van dejando un camino de angustia, incomodidad, una sensación
de despojo, de empobrecimiento, de bienestar inconcluso, excluyente en un
país que, como la mayoría de la región, no alcanzó jamás niveles de industria-
lización. Imágenes desde el Sur del mundo que visualizan las tensiones entre
los paradigmas de la racionalidad y el crecimiento económico y nos cuestionan
sobre la existencia real de la razón, el bienestar, el progreso, en un espacio tem-
poral que recoge desde el discurso de la modernización oligárquica hasta el
neoliberalismo y la territorialización de las transnacionales. 
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